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g) Fundamentación 

 

La influencia que el cine tiene sobre nuestras vidas es algo evidente, pues el cine refleja la 

todo tipo de situaciones sociales, cotidianas o extrañas, y que forman parte de nuestra 

rutina, refleja problemas e inquietudes sociales, y nos acerca a ciertas realidades que 

pueden resultar lejanas. Pero el cine también sirve para manifestar inquietudes,  

determinados movimientos culturales y artísticos, o incluso para crear nuevas tendencias 

de diversa índole, entre las que encontramos la educación social ante temas de especial 

sensibilidad, como la inclusión.  

 

Tradicionalmente este papel de transmisión de valores sociales corría a cargo de los 

cuentos, las leyendas, las tradiciones orales. Pero el potencial de influencia colectiva que 

presenta el cine ha sido explotado desde siempre por la industria del consumo, así como los 

regímenes políticos de cualquier color.  

 

Tarkovski (2002, pp. 44-45), ya señaló que el éxito del cine se basa en que nos ofrece un 

mundo ficticio, reconstruido, simulado, pero tan similar al que vivimos que es 

perfectamente creíble, y por tanto nos induce a pensar que lo que vemos es real, y por tanto 

conseguible, haciéndonos creer que un mundo utópico es posible, aceptando tal posibilidad 

con optimismo. Y es ahí, donde juega un papel importante a la hora de dibujar los cambios 
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sociales, proponiendo nuevas realidades como posibles alternativas, sin que estas parezcan 

inalcanzables por utópicas, pues el cine las hace reales en nuestra mente colectiva (Mitry, 

1990; Casanova, 1998). 

 

Así, es deseable conseguir que la inclusión educativa, sea una realidad asumida más, y ésta 

exige una adaptación en los procesos de enseñanza-aprendizaje para adecuarse a las 

características y necesidades de todos los alumnos posibilitando su  presencia, 

participación y progreso en las aulas, pues se trata de saber dónde están los límites, y 

superarlos (Muntaner, 2010).  

 

Para lograr todo eso, el cine recurre a las técnicas cuya importancia radica en que tienen 

que estar dirigidas en función del proceso de comunicación con el espectador, es decir, que 

sirvan para expresar lo que pretende el director de la película, y que dicho espectador se 

sienta comprometido, que le sea fácil ver su visión de la realidad reflejada en la pantalla 

(Dios, 2001, pp. 17-20; Alegre, 2003). 

 

Si analizamos la respuesta que el sistema educativo da a las necesidades planteadas por la 

comunidad educativa encontraremos, con toda probabilidad, un desfase importante entre 

las oportunidades que se ofrecen al alumnado que presenta necesidades específicas y el 

resto de alumnos. Este desfase, es aún mayor debido a que los alumnos con discapacidad, 

pueden dar lugar a graves agravios comparativos, y desarrollar algún tipo de dificultad de 

aprendizaje, ligada a la exclusión social que pueden sufrir (Verdugo, 2003a).  

 

Los medios audiovisuales, pueden sin duda, ayudar a mejorar dicha respuesta, pues son la 

forma de comunicación característica de nuestra época, cuya base es la imagen. Son un 

componente de nuestras sociedades sin el cual sería imposible entender nuestro entorno 

social y su forma de funcionar y existir. Así pues, el cine, la radio, la televisión y demás 

medios audiovisuales en tanto que imprescindibles (Touriñán, 1999; Freedman, 2002; 

Esteve, 2003), pueden ser la clave para dar una respuesta más adecuada a la dada hasta el 

momento  
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Esto podría ser muy beneficioso para facilitar el acceso y participación e interacción del 

alumnado que presenta una discapacidad, tanto en la educación como en otros aspectos de 

la vida cotidiana. Así pues, ofrecen a una respuesta educativa de calidad para todos y todas, 

todo lo cual pasa necesariamente por valorar el aprovechamiento real de todas las 

oportunidades que los centros educativos ponen a su disposición (Ainscow, 2005 y 2006), 

de entre las cuales debe contarse el cine.  

 

El cine pues, juega un papel fundamental para inocular la idea de que la inclusión sea una 

realidad factible, consiguiendo que la sociedad se pregunte qué podemos hacer para que la 

persona con dificultades, sea de la índole que sea, pueda vivir con normalidad; En lugar 

tratar de averiguar para qué están o no “capacitadas” estas personas.  

 

Antes que el cine, el teatro ya había buscado este mismo carácter social con las tragedias 

griegas, los autos sacramentales o, más recientemente, el llamado teatro social (Úcar, 

Cortada y Pereira, 2003); pero hoy en día, las nuevas tecnologías exigen el desarrollo de 

sistemas y recursos de apoyo, que por otra parte exigirán la investigación de diferentes 

disciplinas y áreas de conocimiento relaciones con las dimensiones pedagógicas, 

tecnológicas y organizativas (Cabero, 2007). 

 

De esta forma nos aseguramos que el sistema sea lo suficientemente sólido para adaptarse 

a los requisitos pedagógicos, técnicos y organizativos de cada uno, atendiendo a las 

necesidades personales y contextuales que cada individuo (Barton, 1998; Blanco 2008).  

 

Llegados a este punto, hay que mencionar que para que se dé una asistencia educativa de 

calidad, y por ende, la sociedad adquiera una dinámica social de inclusión, es preciso tener 

en cuenta los siguientes elementos principales: Presencia, Participación y Progreso. 

(Muntaner, 2010).  

 

Así para desarrollar procesos de inclusión exitosos, es absolutamente necesario que el 

alumnado esté presente en el aula, que participe de la actividad que se desarrolla en la 

misma y, que además, esta participación y desarrollo le conduzca a su progreso, a obtener 

resultados.  
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Pero no sólo en el aula, pues la educación no formal debe también abarcar estos ámbitos, 

además de otros que les son propios como la alfabetización, la educación de adultos, 

formación laboral, ocio y tiempo libre, educación para el consumo, educación para la 

salud, educación urbana, educación ambiental y la conservación del patrimonio, animación 

sociocultural e intercultural, educación familiar, educar para los derechos humanos, medios 

de comunicación y desarrollo humano, etc. que permiten hacer realidad aquel principio de 

que la educación es una tarea que prosigue después de la escuela y que afecta igualmente a 

quienes no han podido ir a ella (Ortega, 1999; Trilla, 2004). Pues si consideramos la 

educación como proceso permanente y vinculado a la mejora de las condiciones de vida de 

los individuos y las comunidades (García Carrasco, 1997; Delors, 2001; Requejo, 2003), 

nos daremos cuenta del papel que juega el cine para acercar la adquisición de valores 

educativos a toda la población, y es ahí donde radica el peso de su acción social.  

 

Cuando estos procesos se combinan, tienen lugar determinados resultados, en función de 

cómo se combinan. Así, en términos educativos, cuando sólo encontramos la presencia del 

alumnado, el resultado es meramente “asistencial”; Y si a la presencia se une la 

participación de éste, el resultado es la “integración”; Sin embargo, la integración aún está 

lejos de ser un resultado adecuado pues no es garantía de evolución, de progreso, de tal 

manera que cuando contamos con un progreso derivado de la participación, conseguimos 

la “Inclusión”. 

 

Definamos cada uno de estos elementos por separado: 

 

Presencia: Los alumnos que presenten algún tipo de discapacidad se incorporan en todos 

los casos a las aulas ordinarias para compartir con sus compañeros un currículum común, 

que se adapta para dar respuesta a las necesidades de todos y cada uno de los alumnos del 

grupo. La presencia entonces, se refiere a la incorporación al aula de todos los alumnos de 

una misma edad. Eliminamos así las aulas como las de apoyo, aulas específicas, o aulas 

especiales. 

 

Participación: La simple presencia de los alumnos con discapacidad es indispensable para 

progresar en el modelo inclusivo, pero insuficiente. Deben además participar de forma 
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activa en las actividades de todo el grupo. Pero la presencia en la misma aula no es 

inclusión en sí misma. Podemos desarrollar procesos inclusivos, incluso desde las aulas de 

apoyo puntual, pues éstas pueden ser inclusivas cuando el trabajo del alumno en un 

momento dado, separado del resto le es útil para luego, en el momento en que regresa a su 

aula con el resto, pueda seguir compartiendo mejor el mismo currículo. 

 

De aquí podemos concluir que los principios del diseño universal entendido como “el 

diseño de materiales y actividades didácticos que permiten que los objetivos de aprendizaje 

sean alcanzables por individuos con amplias diferencias en sus capacidades para ver, oír, 

hablar, moverse, leer, escribir, entender la lengua, prestar atención, organizarse, participar 

y recordar” son inexorablemente necesarios (Ruiz, 2010).  

 

Progreso: Todos los alumnos deben aprender en las actividades. Pero, esto no significa 

que todos deban aprender lo mismo en una misma situación de aprendizaje, sino que 

atendiendo a sus capacidades supongan e impliquen un desarrollo. Así cumpliremos con el 

objetivo de todo proceso de enseñanza-aprendizaje que se centra en que todos los alumnos 

y alumnas aprendan al máximo de sus posibilidades. 

 

Estamos en la creencia de que, la educación inclusiva debe asegurar el derecho de aprender 

y a tener éxito de todos los alumnos (Muntaner, 2009).  

 

Como final de esta introducción, diremos que la inclusión no es ni debe plantearse como 

un objetivo en sí mismo, sino como un proceso interminable de formas de responder a la 

diversidad (Ainscow y col., 2001; Ainscow, 2005; Barton, 1998).  

 

Esto ya lo señalan Bartolomé y Cabrera (2003) cuando nos dicen que el reto es la 

construcción de una ciudadanía intercultural donde los ciudadanos sean activos para lo que 

necesitarán desarrollar y aprender ciertas habilidades así como adquirir competencias que 

les den la oportunidad de desarrollar un compromiso democrático y participativo. Y aquí el 

cine cumple su papel como precursor del movimiento hacia la construcción de dicha nueva 

ciudadanía.  
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h) Desarrollo 

 

Suficientemente demostrada la potencialidad del cine como elemento transmisor de 

conceptos, valores y pautas de conducta (Lumet, 1999), nos centraremos ahora en el papel 

como transmisor de valores en Educación Social a través de la película “Intocable”. 

 

Driss, un joven procedente de barrio marginal, acude una entrevista como cuidador de 

Philippe, un aristócrata millonario, tetrapléjico a causa de un accidente, con el único 

objetivo de poder volver a cobrar su subsidio del paro. Pero a pesar de ser aparentemente el 

candidato menos apropiado para el trabajo, consigue el puesto, pues Philippe anhela en el 

trato diario la falta de compasión mostrada por Driss. 

 

Desde ese momento, la película se convierte en una sucesión de escenas que muestran el 

contraste entre esos dos personajes: un hombre sano e irreflexivo frente a un tetrapléjico 

culto y poco espontáneo. Que lejos de ser antagónicos, mantienen en común el hecho de 

que ambos pertenecen a grupos de exclusión social por su condición distintiva. Uno por su 

origen marginal, con antecedentes penales y familia desestructurada; el otro, por su 

condición de discapacitado. Colocando al espectador en una posición de observador, 

manteniendo el nivel de distanciamiento propio de un juicio objetivo, lo que lo conduce a 

sentir una realidad de la que puede ser ajeno en su vida cotidiana. Es por ello, que 

afirmamos que el cine juega un papel precursor de la búsqueda de valores sociales, pues 

configura o crea entornos que despiertan emociones ante las situaciones de la película 

(Martínez Salanova, 2002; Seger y Whetmore, 2004). 

 

Y es en su recorrido relacional, en el que nos hemos centrado para analizar los elementos 

fundamentales de todo proceso de inclusión: Presencia, participación y progreso 

(Muntaner, 2010). 

 

Así, observamos que en la película dichos elementos cumplen con los requisitos para 

desarrollar procesos inclusivos, pues no sólo se da el necesario de que los protagonistas 

estén presentes en la dinámica, sino que participan activamente de las actividades que se 

desarrollan en la misma y, que además, esta participación y desarrollo les lleva a progresar, 
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y les lleva a obtener resultados que cambian sus vidas, pues al final ambos terminan en una 

posición de inclusión social destacada.  

 

Una vez más, la película rompe tabúes sobre la discapacidad, y nos demuestra la capacidad 

del cine de hacer surgir ideales y aspiraciones en nuestro interior motivando al espectador a 

llevarlos a cabo. Pues la resolución de conflictos en la pantalla se conviertes en hojas de 

ruta posibles, favoreciendo la reflexión y el análisis crítico de los valores para conseguir un 

cambio de actitudes (Ortega, Mínguez y Gil, 1996; Ortigosa, 2002). 

 

A continuación, analizaremos los momentos más representativos de la película “Intocable” 

donde podemos observar dichos elementos, y cómo se establece el escenario de resolución 

del conflicto entre una discapacidad y el trato normalizado con la persona con una 

discapacidad, lejos de la victimización, la lástima, o el punto de vista de la observación 

exclusiva de la discapacidad antes que la persona que la sufre, lo que casi atenta, entre 

otros, contra el derecho de esa persona a ser tratada con dignidad; derechos establecidos en 

la Declaración Universal de Derechos Humanos (Labrador, 2003).   

 

La presencia referida a la incorporación de todos a la realidad social, a la vida cotidiana, 

eliminando así guetos, o agrupaciones excluyentes, la encontramos en la incorporación de 

Driss al mercado laboral. A pesar de sus antecedentes penales, es contratado por sus 

capacidades para atender a Philippe. Pero no es una mera presencia asistencial, Driss 

participa de la relación de forma activa, imponiendo nuevas normas e incorporando nuevas 

rutinas, hasta entonces inexistentes en la vida de Philippe.  

 

De tal forma, Driss participa de lleno en el proceso de inclusión de Philippe. Le posibilita 

un progreso en su vida diaria, incorporando actividades nuevas, que normalizan su vida, un 

buen ejemplo que destacamos es cuando le saca a tomar el aire una madrugada después de 

una crisis respiratoria, algo que Philippe no hacía desde el accidente. Tras el paseo, los 

personajes afianzan su relación, y Philippe le cuenta cómo sucedió el accidente que le dejó 

tetrapléjico y que ahora, viudo tras la muerte de su mujer, se cartea con Eleonore, una 

mujer a la que no se atreve a conocer en persona por miedo a que ésta le rechace por su 

discapacidad.  
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Este proceso de autoimponerse barreras centradas en su diferencia, que finalmente provoca 

que nuestro protagonista se excluya socialmente queda lejos de la definición de 

autoconcepto que se publicó en el Informe Warnock, (1978), que aunque habla de 

necesidades educativas especiales, pone la clave fuera de la persona con discapacidad, 

incidiendo en el contexto.  

 

Aquí, Driss, como si de un experto en el famoso informe Warnock se tratase, queda 

indignado al ver que Philippe se niega a dar el primer paso y citarse con Eleonore, por lo 

que llama a la mujer. Dando pie a que nos planteemos la siguiente pregunta: Cómo 

profesionales de la educación ¿no deberíamos actuar como Driss, y ver qué podemos hacer 

nosotros para que el alumno que presenta diversidad funcional viva una inclusión natural 

en su aula? (Llorent, 2009 y 2011). 

 

Y al igual que la inclusión educativa reclama la adaptación de los procesos de enseñanza y 

aprendizaje a las características y necesidades de todos los alumnos posibilitando su 

presencia, participación y progreso en las aulas. Philippe necesita la adaptación de los 

procesos de su cuidador a sus necesidades particulares, y en base a esto, Driss posibilita 

que Philippe se cite por fin con Eleonore, facilitando una vez más, su participación en las 

rutinas de la vida social, y haciendo que progrese con su relación con Eleonore, que 

llevaba años estancada en una comunicación postal.  

 

Driss le anima a que envíe una fotografía donde se ve que es tetrapléjico, sin embargo, 

Philippe no se atreve. Aquí observamos como Philippe sólo aprecia de sí mismo su 

elemento diferenciador, como única característica definitoria. Sin embargo, nuestro otro 

protagonista, parece hacer un análisis más inclusivo, pues observa y trata a la diferencia 

como una característica más de la persona, no como su único elemento definitorio 

(Verdugo, 2003b).  

 

Cuando se va a marchar, Driss se da cuenta de que Philippe nunca llegó a mandar la foto 

donde se le veía como tetrapléjico, y que nunca acudió a la cita con Eleonora por miedo. 

Una vez más, observamos como la discapacidad hace de barrera, aún cuando a priori, ésta 

no lo es. 
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Mientras Driss arregla los problemas de su familia, Philippe se comporta odiosamente con 

sus nuevos cuidadores. Claramente, echa de menos a Driss, además de culparse por no 

haber tenido el valor de acudir a su cita con Eleonore.  

 

Por otro lado, Driss, más culto y educado gracias a su relación con Philippe, logra 

encontrar trabajo en una empresa de mensajería. Vemos aquí, que Philippe ha ayudado en 

esta ocasión a Driss a participar en la sociedad, y a progresar en su vida personal. De esta 

manera, se culmina su proceso de inclusión, pues sale del grupo de riesgo de exclusión 

social, curiosamente ayudado por un miembro perteneciente también a otro grupo de 

exclusión social.  

 

Entonces, Driss vuelve un día de visita inesperada y lleva a Philippe a una cita que, sin 

avisarle, ha concertado con Eleonore, y allí se despide después de dejar a Philippe con 

Eleonore. Teniendo ahora todo un camino por recorrer desde la inclusión.  

 

Encontramos aquí, un recurso psicopedagógio, pues educa desde la inteligencia emocional, 

que facilita el descubrimiento de valores esenciales para la buena convivencia, el esfuerzo, 

la lealtad, el respeto o la responsabilidad, entre otros, desde una perspectiva de fuerte 

amistad entre los personajes, y que nos sirve como hoja de ruta para resolver un futuro 

conflicto similar al vivido en la pantalla (Marsé, 2004; Sánchez, 2004). 

 

i) Conclusiones 

 

Debemos concebir el cine no ya como un medio de comunicación sin más, sino como un 

apoyo pedagógico social permanente en los procesos de aprendizaje tanto del alumnado 

como de la sociedad en general, pues promueve el desarrollo de habilidades sociales, 

además de predisponer a la reflexión, al análisis y al juicio crítico, así como también a 

crear y a transmitir actitudes y valores sociales y culturales (Platas, 1994; Leigh, 2002). 

 

El carácter comercial de esta película favorece la difusión entre el gran público de temas de 

gran impacto social, pero a menudo de difícil comprensión como: diferencia de clases, 

inclusión social, discapacidad física y exclusión social por razones económicas. Si bien de 
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manera somera, pues parece querer alejarse de convertirse en una película moralista, 

efectista o lacrimógena.  

 

Así, podemos concluir que en esta película, nos damos cuenta de que el cine no es sino una 

producción cultural que contribuye a la formación de la persona en muchos ámbitos, como 

en el moral, en los valores (Alonso y Pereira, 2000; Escámez y Gil, 2001; Pereira, 2005). 

 

No obstante, si traspolamos los principios del diseño universal (Ruiz, 2010) desde el sector 

educativo a otros sectores sociales, entendiendo como diseño “el diseño de materiales y 

actividades didácticos que permiten que los objetivos de aprendizaje sean alcanzables por 

individuos con diferencias en sus capacidades para ver, oír, hablar, moverse (como 

Phillippe), leer, escribir, entender la lengua, prestar atención, organizarse, participar y 

recordar”. Veremos que es imprescindible para tener éxito en un proceso de inclusión 

como el que vemos en la película, que se realicen actividades que permitan el logro de los 

múltiples objetivos de inclusión. Estas pueden ser realizadas por individuos que debido a 

sus diferencias, pueden sufrir exclusión social, como es el caso de nuestros protagonistas. 

De la misma manera que no es posible pretender una educación inclusiva, si los alumnos 

con mayores dificultades en el aprendizaje no comparten las experiencias, actividades y 

situaciones con todos sus compañeros y siempre disfrutando del mismo currículo, así 

conseguimos educar a poblaciones diversas, respetando y valorando adecuadamente las 

limitaciones, las necesidades, las competencias y las capacidades de cada uno de ellos.  

 

Nuestro trabajo sobre el proceso de la inclusión, guiado por el hilo conductor del 

argumento de “Intocable” nos hace concluir que la sociedad aún tiene que mejorar en su 

camino hacia la inclusión. Aunque entendemos que no existen sociedades inclusivas o no 

inclusivas, sino actitudes individuales hacia la inclusión. Así pues, todos no hallamos en 

algún punto más cercano o más alejado de la inclusión. La cuestión entonces, no es si una 

persona es o no inclusiva en valor absoluto, sino qué grado de disponibilidad personal se 

tiene para atender a la persona que presenta una discapacidad, es decir, no tratar la 

inclusión desde una óptica pasiva, observando qué puede o no puede hacer un 

discapacitado, sino ver qué podemos hacer nosotros para que esa discapacidad no sea 

ningún obstáculo.  
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Desde nuestra posición como profesionales de la educación debemos fomentar estas 

actitudes y aptitudes en nuestro alumnado desde el ejemplo. El entorno laboral y social del 

educador es el idóneo para el desarrollo de estas competencias básicas en la formación de 

personas inclusivas, y el cine se convierte en una potente herramienta de transmisión de 

valores sociales como el de la inclusión.  
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